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Vemos en esta escena, que fue tomada en 
Portugal, a un cristiano apagando su sed física 
en el agua fresca que mana abundante impul-
sada por una bomba del pozo de su huerto. 
Aunque su sed quede aliviada, volverá a tener 
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sed. Mas él, como todo creyente que ha con-
fi ado en Cristo, ha saciado para siempre su 
sed de vida eterna en la fuente que mana del 
mismo Dios, y puede decir de El: “Contigo 
está el manantial de la vida” (Salmo 36:9).

Así que nos gozamos en decirte que, “lo 
que era desde el principio... lo que hemos 
oído, lo que hemos visto... tocante al Verbo 
de vida... os anunciamos aquella vida eterna 
la cual estaba con el Padre, y nos ha apareci-
do” (1 Juan 1:1-2). ¿Cuál será esta vida; quién 
la manifestó, y a quién es impartida?

El evangelio nos dice que “en el principio 
era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios”, y que “en él estaba la vida.” 
Tal “Verbo fue hecho carne,” el cual no es 
otro que la bendita persona del Señor Jesús, 
“el cual, siendo en forma de Dios... se ano-
nadó a sí mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres... se humilló 
a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz” (Juan 1:1, 4; Fil. 2:6-8).

Esto lo hizo, querido lector, para redimirnos 
de nuestros pecados, y darnos la vida eterna, 
pues al morir en nuestro lugar, “le fue dada 
potestad sobre toda carne de dar vida eterna 
a cuantos le han sido dados” (ved Juan 17:2). 
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Una vez que hubo “efectuado la purifi cación 
de nuestros pecados por medio de sí mismo, 
se sentó a la diestra de la majestad en las al-
turas” (Hebreos 1:3).

El pecado ha producido la muerte — la 
eterna condenación — pero Dios nos da la 
vida: “La paga del pecado es muerte, mas la 
dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús 
Señor nuestro,” quien “fue entregado por 
nuestros delitos, y resucitado para nuestra 
justifi cación” (Romanos 6:23 y 4:25).

Y este mismo Jesús que “fue ofrecido una 
vez para agotar los pecados de muchos” te 
dice, al ofrecerte la vida, “Si conocieses el 
don de Dios... tú pedirías de él, y él te daría 
agua viva... el que bebiere del agua que yo le 
daré, no tendrá sed jamás” (Juan 4:10-14).

¿No tienes tú, amigo lector, sed del agua 
de vida? Jesús, el amado Salvador continúa 
diciendo: “Si alguno tiene sed, venga a mí y 
beba. El que cree en mí, como dice la Escritu-
ra, de su interior correrán ríos de agua viva” 
(Juan 7:37-38).

Aunque seas tú un pobre pecador perdido, 
el Señor te invita para recibir la vida, y bor-
rar tus pecados; quiere inscribir tu nombre en 
el libro de la vida, para que tengas acceso al 
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cielo cuando tu vida acabe. Sepas que en tal 
santa ciudad podrán entrar “solamente los 
que están escritos en el libro de la vida del 
Cordero” mientras que “el que no fue hal-
lado escrito en el libro de la vida, fue lanzado 
en el lago de fuego” (Apoc. 21:27 y 20:15).

Jesús promete: “El que cree en mí, tiene 
vida eterna.” No quieras que El tenga que 
decir de ti: “Y no queréis venir a mí, para que 
tengáis vida.” Recuerda que por amor de no-
sotros “se ofreció a sí mismo sin mancha a 
Dios” y lo hizo “en propiciación por nuestros 
pecados” (Juan 6:47; 5:40; Heb. 9:14; 1 Juan 
4:10). ¡Acepta la vida que Cristo te ofrece!


